
7 DÍAS DE
oración y
reflexión
Basado en la predicación:

Semillas de oscuridad

terreno
F É R T I L



CÓMO USAR 
ESTA GUÍA

1. Dedica 10-15 minutos cada mañana antes de
comenzar tu día

2. Lee en voz alta el versículo del día - la Palabra
hablada tiene poder

3. Responde la pregunta por escrito - no solo en
tu mente

4. Ora la oración sugerida y añade tus propias
palabras

5. Realiza la acción antes de que termine el día -
la fe sin obras está muerta

6. Comparte tu proceso con alguien de confianza
para mayor impacto

"El perdón no se basa en lo que el otro merece;se
basa en la gracia que tú recibiste."

De la información a la transformación - 7 días
para arrancar la raíz y recuperar tu terreno.



DÍA 1

"Además, no pequen al dejar que el enojo los
controle. No permitan que el sol se ponga mientras
siguen enojados, porque el enojo da lugar al diablo." 
- Efesios 4:26-27

Reflexión: El enojo no es pecado, pero darle tiempo
sí lo es. Cada noche que te acuestas reviviendo esa
ofensa, le entregas un pedazo más de tu corazón al
enemigo. Puede parecer inofensivo, con el tiempo
esas semillas de dolor pueden convertirse en
enredaderas que ahogan tu paz.

Pregunta clave: ¿Qué ofensa has estado regando
con tu atención vez tras vez?

Oración: Señor, reconozco que he dado demasiado
tiempo a este dolor. He dejado que el sol se ponga
muchas veces sobre mi enojo. Hoy elijo ser honesto
contigo sobre lo que realmente siento. Ayúdame a no
minimizar ni justificar más. Amén.

Escribe en un papel el nombre de la persona y la
situación que más te duele recordar.

RECONOCIENDO
LAS SEMILLAS



DÍA 2

"Tengan cuidado de que no brote ninguna raíz
venenosa de amargura, la cual los trastorne a ustedes
y envenene a muchos." - Hebreos 12:15

Reflexión: Lo que no resolvemos hoy, echa raíces
mañana. Esa persona que evitas en el supermercado,
esa historia que has contado mil veces, ese nudo en
el estómago cuando escuchas cierto nombre... son
señales de raíces profundas. La amargura nunca se
queda quieta; siempre está creciendo hacia abajo.

Pregunta clave: ¿A cuántas personas has
"envenenado" contando tu historia de dolor?

Oración: Padre, me duele admitir que esta semilla se
convirtió en raíz. Perdóname por contaminar a otros
con mi amargura. Muéstrame qué tan profundo ha
llegado este resentimiento. Dame valor para
enfrentarlo. Amén.

Haz una lista de las personas con quienes has
compartido repetidamente tu historia de ofensa.
Comprométete a no volver a contarla por 7 días.

IDENTIFICANDO
LAS RAÍCES



DÍA 3

"Si ustedes perdonan a este hombre, yo también lo
perdono... para que Satanás no se aproveche de
nosotros. Pues ya conocemos sus maquinaciones
malignas." - 2 Corintios 2:10-11

Reflexión: "Aprovechar" en griego es "ganar
territorio". Cada día sin perdonar es terreno cedido. El
enemigo no necesita poseerte completamente; solo
necesita suficiente territorio para operar. 

Pregunta clave: ¿Qué áreas de tu vida han sido
afectadas por esta amargura no resuelta?

Oración: Señor Jesús, ahora entiendo que le he dado
ventaja al enemigo. He sacrificado mi paz por
mantener mi "derecho" al resentimiento. Hoy
reconozco el territorio perdido. Quiero recuperarlo.
Amén.

Dibuja un círculo y divide en secciones: paz
mental, relaciones, salud, espiritualidad. Marca

qué tanto ha afectado la amargura cada área
(poco, medio, mucho).

EL TERRITORIO
PERDIDO



DÍA 4

"Pedro se acercó a Jesús y le preguntó: —Señor,
¿cuántas veces debo perdonar a alguien que peca
contra mí? ¿Siete veces? —No siete veces —
respondió Jesús—, sino setenta veces siete." - Mateo
18:21-22

Reflexión: El perdón no es un sentimiento; es una
decisión valiente. Yiye Ávila no "sintió" perdonar al
asesino de su hija, pero decidió hacerlo porque "si no
vivo el evangelio que predico, en vano lo predico". Tú
fuiste perdonado de una deuda impagable. ¿Cómo no
perdonar las deudas pequeñas en comparación?

Pregunta clave: ¿Qué te está costando más:
mantener el resentimiento o soltarlo?

Oración: Padre, hoy elijo perdonar a [nombre], no
porque lo merezca, sino porque tú me perdonaste
primero. Declaro que suelto mi derecho a la venganza.
Tú eres el juez justo. Yo elijo ser libre. Amén.

Ve al papel del día 1. Escribe encima con
marcador rojo: "ELIJO PERDONAR". 

DECIDIENDO
PERDONAR



DÍA 5

"No tomen venganza, mis queridos hermanos, sino
dejen el castigo en las manos de Dios, porque está
escrito: «Mía es la venganza; yo pagaré», dice el
Señor." - Romanos 12:19

Reflexión: Soltar no significa que lo que te hicieron
estuvo bien. Significa confiar en que Dios es mejor
juez que tú. Él ve lo que tú no ves, conoce lo que tú
no conoces. Tu sed de justicia es legítima, pero tu
ejecución de ella siempre será imperfecta. Déjalo en
las manos correctas.

Pregunta clave: ¿Confías en que Dios puede hacer
justicia mejor que tú?

Oración: Dios justo, entrego en tus manos esta
situación. Confieso que he querido ser juez y verdugo.
Hoy suelto el control. Confío en tu justicia perfecta y
en tu tiempo perfecto. Líbrame de la obsesión por
vengarme. Amén.

Escribe una carta a Dios entregándole
formalmente el caso. Detalla la injusticia y dile

que lo dejas en sus manos. 

ENTREGANDO 
LA JUSTICIA



DÍA 6

"Bendigan a quienes los persiguen. No los maldigan,
sino pídanle a Dios que los bendiga." - Romanos
12:14

Reflexión: Este es el nivel más alto del perdón:
desear el bien para quien te hizo mal. No es aprobar
sus acciones ni fingir que no pasó nada. Es decidir
que su bienestar no amenaza el tuyo. Es difícil odiar a
alguien por quien estás orando genuinamente.

Pregunta clave: ¿Puedes pedirle a Dios que bendiga
a quien te lastimó sin que se te revuelva el estómago?

Oración: Señor, esto es difícil, pero oro por [nombre].
Bendícelo/a. Si está en error, muéstrale la verdad. Si
está herido/a, sánalo/a. Que encuentre tu gracia como
yo la encontré. Transforma mi corazón hasta que esto
sea genuino. Amén.

Por los próximos 7 días, ora específicamente por
el bienestar de esa persona. Cada vez que venga

el recuerdo negativo, conviértelo en oración 
de bendición.

BENDICIENDO 
AL OFENSOR



DÍA 7

"Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón;
porque de él mana la vida." - Proverbios 4:23

Reflexión: Has recuperado territorio, no lo vuelvas a
ceder. El perdón a veces necesita ser renovado
cuando los recuerdos regresan. "Ya perdoné eso"
debe convertirse en tu declaración de guerra contra la
amargura. Tu corazón es terreno fértil - asegúrate de
que solo crezcan las semillas correctas.

Pregunta clave: ¿Qué nuevos límites necesitas
establecer para proteger tu paz recuperada?

Oración: Padre, gracias por la libertad que he
experimentado esta semana. Ayúdame a mantener mi
corazón libre de nuevas semillas de amargura. Dame
sabiduría para procesar el dolor futuro sin dejar que
eche raíces. Soy libre y permaneceré libre. Amén.

Comparte con alguien de confianza sobre tu
decisión de perdonar. La rendición de cuentas

protege tu progreso.

PROTEGIENDO TU
TERRENO



¿DESEAS MÁS
HERRAMIENTAS

COMO ESTA?

ACCEDE
USANDO EL
CÓDIGO QR


